ASIDONENSE N” 15 — AÑO 2021 


El mesianismo a través de la Sagrada 
Escritura* 


MANUEL R. ROSA SANTIAGO 
Colegio La Salle-Buen Pastor 


Resumen: El objeto del presente estudio es profundizar en el concepto e 
historia del mesianismo bíblico. Se analizan las características generales que 
habría de cumplir el Ungido, y se estudian las principales referencias vetero 
y neotestamentarias del mismo. Finalmente, se exponen las particularidades 
de la espera del pueblo hebreo y los rasgos Jesús de Nazaret como Mesías. 
Palabras clave: Mesianismo; Reino de Dios; Biblia; Judaísmo; Jesús; 
Cristianismo. 


Abstract: The object of this study is going into detail about the concept and 
history of biblical messianism. General characteristics to be fulfilled by the 
Annointed are analysed, and main Old and New Testament references are 
studied. Finally, special features of Hebrew people's wait are exposed, as 
well as Jesus of Nazareth's messianic traits. 

Key words: Messianism; God's Kingdom; Bible; Judaism; Jesus; 
Christianity. 


* Este trabajo ha sido publicado por primera vez por el Instituto Superior de Ciencias Religiosas 
Asidonense e Instituto Teológico San Juan de Avila (Diócesis de Asidonia — Jerez), centros 
pertenecientes a la Universidad Pontificia de Salamanca. 


Manuel Ramón Rosa Santiago 


EL MESIANISMO 
A TRAVES DE LA 
SAGRADA ESCRITURA 


Manuel Ramón Rosa Santiago 
Colegio La Salle-Buen Pastor 


1. INTRODUCCIÓN 


El mesianismo era una de las principales ideas religiosas que han dominado 
desde siempre el pensamiento y la cultura judía. Era la expectación de Israel en tener un 
futuro pleno y mejor que culminaría con el establecimiento de un Reino de Dios y la 
paz en la tierra. 


La idea mesiánica tiene sus origines en el Antiguo Testamento con la promesa 
hecha por Dios al Rey David, de que un descendiente de su linaje gobernaría en la 
tierra. La importancia del tema se relaciona directamente con otras cuestiones porque 
fue una de las formas de oposición a la dominación romana (63 a.C.-135 d.C.) 
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Una definición veterotestamentaria del Mesianismo sería: la expectación bíblica 
de una escatología de la salud que culminaría con el establecimiento de un Reino de 
Dios. Este reino estaría en la tierra, de ahí que la literatura judía hable de un Reino 
terreno de mil años; un fenómeno singularísimo en la religión de Israel cuyo punto de 
partida era la fe en un Dios que salva, un Dios de misericordia, en un Dios de Amor. 


El desarrollo de esta idea estuvo compuesto por diferentes manifestaciones 
político-religiosas y que se fue cargando de contenidos a medida que fuera interpretada 
a lo largo de la historia de Israel (ss. X a.C. - Id.C.). 


El mesianismo, como movimiento político-religioso opositor a la dominación 
romana, tuvo un papel activo en la política interna de Palestina durante la segunda etapa 
de los procuradores romanos. Varios falsos mesías se presentaron y se enfrentaron a las 
legiones romanas, pero todos fueron derrotados. 


A través de la historia de Israel la promesa de Dios en la llegada de un Mesías 
apareció en el Antiguo Testamento. En el Libro del Génesis se anuncia la llegada del 
Mesías desde el llamado «Protoevangelio»: “Entonces Yahvé dijo a la serpiente: «Por 
haber hecho esto maldita seas entre todas las bestias y entre todos los animales del 
campo. Sobre tu vientre caminarás y polvo comerás todos los días de tu vida. 
Enemistad pondré entre ti y la mujer, entre tu linaje y su linaje: él te pisará la cabeza 
mientras acechas tú su calcañar. »”” 


Este pasaje del Antiguo Testamento que anuncia la salvación, ha sido explicado 
por los Padres de la Iglesia como el primer anuncio de la venida del Mesías. La 
traducción del griego atribuye con el pronombre masculino “él” esta victoria no al linaje 
de la mujer en general, sino al linaje de los hijos de la mujer, el Mesías. 


La aparición del verdadero Mesías se produjo durante la dominación romana en 
la persona de Jesús —heb. vw [Yésúa"]- de Nazaret, quien reunió sobre sí las 
características y los rasgos más importantes del mesianismo, pero Éste no fue aceptado 
por los judíos. Jesús fue rechazado por los sacerdotes, escribas y fariseos y finalmente 
juzgado y condenado a muerte por el sanedrín de Jerusalén. 


En este trabajo, vamos a comenzar analizando el concepto de mesianismo, sus 
características y el desarrollo histórico del mismo en Israel, continuaremos haciendo un 
recorrido por la Escritura con los textos más directamente relacionados con el tema, 
para concluir considerando la espera del advenimiento mesiánico y reflexionando sobre 
la figura de Jesús como Mesías. 


2. EL MESIANISMO 


2.1. Concepto e historia 


En los tiempos bíblicos la unción era el acto de derramar aceite sobre la cabeza 
del elegido con el propósito de consagrarlo e investirlo de autoridad soberana. La 
unción con aceite realizada por un profeta, sobre otra persona, investía a esta como el 





Gn. 3, 14-15. 
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elegido de Dios. Por ejemplo las unciones de Saúl (I S. 10,1) y de David (1 $. 16,13). 
Los sacerdotes (Ex. 28, 41; 40, 15; Nm. 3, 3), profetas (IR. 19, 16) y reyes (IS. 9, 16; 
16, 3; IIS. 12, 7) eran ungidos con aceite y consagrados para sus respectivos oficios. El 
Mesías es ungido por encima de sus compañeros (Sal. 45, 7), ya que Él toma en sí 
mismo esos tres oficios (sacerdotes, profeta y rey). 


La primera gran promesa (Gn. 3, 15) contiene en sí misma el origen de todas las 
profecías registradas en el Antiguo Testamento aludiendo al Mesías y a la gran labor 
que Él tenía que cumplir en la tierra. Las profecías vinieron a completarse y a ser 
definitivas conforme el tiempo pasó; la luz brilló más y más hasta alcanzar un día 
perfecto. Diferentes periodos de revelación profética fueron establecidos: el patriarcado, 
el periodo mosaico, el reinado de David y el periodo de profetismo. Las expectativas de 
los judíos se mantuvieron de generación en generación hasta la plenitud de los tiempos 
cuando el Mesías vino proveniente de una mujer y nacido bajo la Ley para redimir a 
todos los que vivían bajo la Ley. Todas aquellas profecías tuvieron su cumplimiento en 
su persona. 


Durante la época monárquica, Israel nunca reconoció una realeza divina, sino 
que consideraba al monarca como hijo adoptivo de Yahvé (cf. Sal. 2, 7) y con una 
dimensión mítica (cf. Sal. 110, 3). En la entronización de los reyes se consideraba 
sacrosanto al ungido de Yahvé —heb. ¡m5 mua [mesiah Yhwh]-—. Según la profecía de 
Natán (cf. II S. 7, 1-17), Yahvé confirma a la monarquía davídica sus pretensiones de 
poder y le promete una duración eterna. Estos textos cobraron un nuevo y más profundo 
sentido a la luz de la revelación plena. Los sucesores de David reivindicaron funciones 
cúlticas en línea con la concepción de una realeza sagrada. El rey, como sacerdote, se 
encargaba de realizar personalmente el sacrificio litúrgico sobre todo en las grandes 
fiestas nacionales e impartía al pueblo la bendición. A veces se arrogaba el derecho de 
mediación entre Dios y los hombres, como investido del espíritu de Dios (cf. IS. 16, 13; 
IIS. 6, 17. 23, 2; IR. 2, 18. 8, 14. 62). 


La primera parte del libro de Isaías profetiza esperanzas salvíficas centradas en 
Sión (cf. Is. 28, 16) y en el rey (cf. Is. 11, 1-5). Sin embargo, en el destierro, nace una 
controversia por el anuncio profético de que la salvación vendría por un rey extranjero 
que Yahvé escogería como su ungido (cf. Is. 45, 1), aunque sólo para desbaratar el 
poderío de Babilonia y su pretensión de dominio absoluto, que se opone a la soberanía 
de Yahvé. El rey davídico carecía de perspectiva de futuro; el pueblo sería guiado única 
y exclusivamente por Yahvé, rey absoluto de Sión. Así, el rey, entre otras cosas, quedó 
desposeído de su función sacerdotal (cf. Ez. 43, 1-12. 46). 


Ya en el post-exilio, la primera parte del libro de Zacarías nos presenta la 
imagen de los dos ungidos —rey y sumo sacerdote— (cf. Za. 4, 14), que no se cumplió en 
las personas del líder Zorobabel y del sacerdote Josué, por lo que se entró en un proceso 
de apertura a la escatología. El Reino de Dios acabaría por imponerse a todo poder 
político humano. Surgió la idea de un rey salvífico, descendiente de David (cf. Za. 9, 9). 
El segundo libro de Zacarías nos presenta a un rey humano humilde y justo, que 
encarnará la soberanía de Dios, cuya llegada estará desposeída de todo boato y 
esplendor, y que aparece como víctima del poder político. Su reinado de paz será 
distinto a cualquier soberanía humana y lo implantará por el poder de la palabra. 
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Al principio, estas corrientes teológicas fueron acogidas como una base 
alentadora de un futuro político esperanzador para el pueblo de Israel, pero poco a poco, 
al ver que la situación nacional no mejoraba, las interpretaciones se fueron inclinando 
hacia lo escatológico, aunque la aspiración popular de independencia y éxito político 
continuaba latente. 


La llegada del Mesías significaba para los judíos de los siglos I a.C. - Id.C. que 
Yahvé sería conocido y adorado por todos los pueblos, y el pueblo de Israel exaltado 
sobre todas las naciones, instaurándose el Reino de Dios universal, visible y fecundo en 
bienes materiales y espirituales. 


La venida del Mesías representaba tres principios fundamentales que se 
reflejarían en la vida, según entendían los judíos, a saber: 


- En cuanto al individuo: cesarían todos los sufrimientos, los justos serían 
reivindicados y premiados y los malvados serían justamente castigados. 


- En cuanto al pueblo de Israel: la nación sufriente sería reunida y reinstalada 
en su antigua tierra. 


- En cuanto a la humanidad: se inauguraría un período de paz para todos los 
hombres, que entonces reconocerían la soberanía del Dios Unico. 


Pero, a pesar de la abundancia de las profecías mesiánicas en las Escrituras, no 
todos los judíos poseían un concepto ortodoxo del Mesías. La causa residía en el hecho 
de que muchos no estaban en condiciones para elevarse hasta la comprensión plena de 
aquéllas. 


El período entre el siglo III a.C. y el principio del siglo ll d. C. fue un tiempo de 
intensa lucha del pueblo hebreo por su política independentista. Esta pugna fatigosa y 
las privaciones relacionadas con la misma contribuyeron al florecimiento de las ideas de 
mejores tiempos, en las que vendría el Mesías y subyugaría a los enemigos del pueblo 
hebreo. Imaginaban que con la entronización del Mesías comenzarían tiempos de una 
vida de abundancia material. Precisamente, debido a estas esperanzas tan estrictamente 
nacionalistas y utilitarias, Jesucristo evitó proclamarse Mesías en público y muchos 
judíos lo rechazaron. 


A los judíos que esperaban tener en la persona del Mesías un rey terrenal y 
quienes buscaban exclusivamente el bienestar material, los irritaba la doctrina de 
humildad de Jesucristo y su predicación sobre el Reino de los Cielos, algo 
completamente ajeno e incomprensible para ellos. 


Los dirigentes judíos no sabían como deshacerse de Jesús. Se lamentaban de la 
pérdida de influencia sobre el pueblo, ya que muchos habían creído en Él. Durante el 
juicio no pudieron exponer contra Jesucristo una acusación que fuera suficiente para 
condenarlo a la muerte. Sólo después de contestar afirmativamente a la pregunta de 
Caifás, si se consideraba el Mesías, le acusaron de blasfemia. De acuerdo con la ley, 
este «pecado» se castigaba con la muerte, a cuya sentencia se llegó gracias al 
procurador Pilato, que temía una revuelta. En estas circunstancias, el pueblo judío —en 
la persona de sus dirigentes— rechazó al Mesías enviado por Dios. 
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Más tarde, se creó un terreno favorable para el surgimiento de diversos falsos 
mesías. En el transcurso de la historia del pueblo judío se cuenta la aparición de casi 
sesenta. Eran, en su mayoría, cabecillas de bandas de ladrones, jefes militares o 
religiosos fanáticos y reformadores. El más sobresaliente fue Simón Bar-Koziba, que 
cambió su nombre por Bar-Kokhba ( = hijo de la estrella, en arameo), líder de una 
temeraria sublevación contra Roma durante los años 132-135 d.C. que se autodenominó 
«Estrella de Jacob», en alusión a Nm. 24, 17. El Rabbí Akiba Ben Josef, siempre 
esperanzado en la restauración nacional, justificó dicha rebelión viendo en aquél a un 
mesías. Estableció un estado independiente de Israel, que gobernó como príncipe”. 
Finalmente, Bar-Kokhba fue derrotado por el general romano Julio Severo, muriendo en 
la fortaleza de Betar, y todos sus seguidores fueron ejecutados. Los judíos fueron 
expulsados de Jerusalén, que fue arrasada, y en su lugar se construyó la ciudad romana 
de Aelia Capitolina, cambiándose el nombre de la provincia de Judea por el de Siria 
Palestina. 


2.2. Características 


El movimiento mesiánico, que nació desde el llamado «Protoevangelio»? se fue 
cargando de contenidos y características a través de la historia de Israel. No hay una 
única característica especial, sino que cada una de las que mencionaremos a 
continuación fueron parte constitutiva de dicho movimiento, que preparaba la llegada 
del Mesías. 


2.2.1. Reinado de salud 


El mesianismo entendido como «Reino de salud», presentaba al Mesías como 
redentor del pueblo de Israel. Es la persona con la inspiración y el poder de Dios que 
redimiría a Israel inaugurándose en la tierra una nueva y maravillosa era para la 
humanidad. 


En Sal. 118, 25 encontramos la salvación que ansiaba de Dios el pueblo de 
Israel, y algunos de los profetas citan la llegada de ese momento como “El Día de 
Yahvé”. 


2.2.2. Descendencia de David 


Una de las características principales del Mesías, era que debía ser un Mesías- 
Rey, porque descendería de David, rey de Israel. Esta característica se encuentra muy 
bien documentada en las fuentes bíblicas. 


La idea de un Mesías como descendiente de la familia del rey David apareció 
hacia la época del reinado de este rey (siglo X a.C.): 


“Y ahora di a mi siervo David: Así habla Yahvé Sebaot: (...) Y cuando tus días 
se hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la descendencia 
que saldrá de tus entrañas, y consolidará el trono de tu realeza. (...) Yo seré para el 
padre y él será mí hijo. Si hace mal le castigaré con la vara de los hombres y con 





2 Heb. nasi 
3 Cf. Gn. 3, 15. 
* Cf. Ab. 16-18; So. 1, 14-18. 


Asidonense 15 (2021) 147-181. Jerez de la Frontera. ISSN: 2171-4347 


El mesianismo a través de la Sagrada Escritura 


golpes de hombre, pero no apartaré de él mi amor, como lo aparté de Saúl a quien 

quité de delante de mí. Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí, tu trono 
y 5 

estará firme eternamente. ” 


Este Mesías-Rey, que había de venir lo sería en virtud de la unción de aceite que 
simbolizaba su penetración por el Espíritu de Dios, consagrado para la función que le 
convertía en lugarteniente de Yahvé en Israel. Esta formula de adopción es la primera 
expresión del mesianismo real. Cada rey de la dinastía davídica sería una imagen 
profética del rey ideal futuro. 


También este Mesías real se manifiesta en la Biblia a través de las promesas 
hechas por Dios en los Salmos y por boca de los profetas. En los Salmos la idea real del 
mesianismo lo presentaba como Rey universal y absoluto: 


“Voy a anunciar el decreto de Yahvé: 
Él me ha dicho: «Tu eres mi hijo, 
yo te he engendrado hoy. 
Si me lo pides, te daré en herencia las naciones, 
en propiedad la inmensidad de la tierra; 
con cetro de hierro los quebrantarás, 
los quebrarás como vasija de barro». ” * 


En la idea del Mesías-Rey también aparecía el origen de la descendencia 
davídica, según decían los profetas: cf. Is. 11, 1-9. 


Concluimos que un vasto conjunto de complejas nociones se habían reunido 
alrededor de la figura del Mesías-Rey, algunas de las cuales fueron recogidas 
posteriormente por la tradición evangélica como las características ya mencionadas. 


2.2.3. El Mesías como “Hijo de hombre” 


El Mesías recibió el título de “Hijo de hombre” en el Antiguo Testamento, 
específicamente en el libro de Daniel (cf. Dn. 7, 13-14): 


El título de “Hijo de hombre” fue adoptado por los evangelistas y fue el único 
título que Jesús de Nazaret se atribuyó a sí mismo según los Evangelios. Pero este título 
fue empleado simbólicamente por Él, para aludir a la gloria de su Resurrección (cf. Mt. 
26, 64; Mc. 14, 62; Lc. 22, 69; Jn. 3, 13-14). 


2.2.4. El Mesías como “Siervo de Yahvé” 


La idea del Mesías como “Siervo de Yahvé” tenía un sentido profético, en 
cuanto que anunciaba la salvación del pueblo de Israel. Pero este siervo era un siervo 
sufriente, que tomaría sobre sí todos los pecados del mundo. Su misión principal era la 
de redimir al pueblo de Dios y hacer de esta redención un mensaje universal. 


Jesús de Nazaret tomó la mayoría de las características del Siervo Sufriente 
durante el transcurso de su Pasión. 





5Cf.1S.7 
6Sal. 2,7-9. 
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Las características principales del “Siervo de Yahvé” las encontramos en la 
segunda parte del libro de Isaías (cf. Is. 42, 1-9. 49, 1-7. 50, 4-11. 52, 13 — 53, 12). 


3. REFERENCIAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


3.1. Salmos 


En primer lugar, facilitaremos una lista de aquellos salmos relacionados con el 
tema que nos ocupa, distinguiendo entre los de carácter eminentemente mesiánico (M) y 
los que hablan de la realeza divina (R): 


Sal. 2 El drama mesiánico (M-R) 
a 8 Poder del nombre divino (R) 
” 16 Yahvé, la parte de mi herencia (M) 
” 18 Te Deum real (M) 
2 20 Oración por el rey (M) 
EA | Liturgia de coronación (M-R) 
* 22 Sufrimiento y esperanza del justo (M) 
” 24 Liturgia de entrada en el santuario (R) 
” 40 Acción de gracias. Petición de auxilio (M) 
A Epitalamio real (M-R) 
A Yahvé, rey de Israel y del mundo (R) 
” 48 Sión, monte de Dios (R) 
” Ss0 El culto espiritual (R) 
” 61 Oración de un desterrado (R) 
” 68 La gloriosa epopeya de Israel (R) 
” 69 Lamentación (M) 
TE El Rey Prometido (M-R) 
” 84 Canto de peregrinación (R) 
” 89 Himno y oración al Dios fiel (M) 
ES El Dios de majestad (R) 
” 9% Yahvé, rey y juez (R) 
” 97 Yahvé triunfante (R) 
” 98 El juez de la tierra (R) 
” 99 Dios, rey justo y santo (R) 
” 110 El sacerdocio del Mesías (M-R) 
” 118 En la fiesta de las tiendas (M) 
A ES En el aniversario del traslado del arca (M) 
” 149 Himno triunfal (R) 


A continuación, incluimos comentarios sobre algunos de los salmos 
anteriormente citados. 


Sal. 2: Nos habla del Ungido de Yahvé”, un Rey Consagrado que reina sobre su 
pueblo”, Está relacionado con la entronización del rey en Jerusalén. La unción con óleo 
sagrado es señal de consagración (identificación entre rey y Dios). 





7 Cf. Sal. 2, 2. 
8 Cf. Sal. 2, 6. 
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Sal. 16: Toda la confianza del autor está puesta en Yahvé, el único Dios 
verdadero. La herencia divina consiste en la sabiduría espiritual y en la esperanza de 
vida eterna. Los versículos 10-11 son de aplicación mesiánica en cuanto al hecho de la 
resurrección y de la glorificación de Cristo. 


Sal. 18: El “Mesías”? es puesto por Yahvé como “jefe de las naciones”*”. Se 
trata de un himno a Cristo, definitivo Mesías, vencedor de la muerte. 


Sal. 20: La victoria del “Mesías”!! es la Resurrección, triunfo prefigurado al 
entrar en Jerusalén aclamado por el pueblo. El monarca es identificado con el Mesías. 


Sal. 21: Salmo de claro matiz mesiánico que se aplica tradicionalmente a Cristo 
Rey. La expresión ”el día que aparezca tu rostro”!” es claramente escatológica y se 
refiere al juicio de Dios. Encontramos relación en el contenido y en el vocabulario con 
la escena del juicio final narrada en el Evangelio de San Mateo”. 





Sal. 22: Aquí se expresa en primer lugar la lamentación y la oración de un 
inocente que es acosado, y luego la esperanza del mismo en la justicia divina. Hay un 
llamativo paralelismo con el cuarto canto del Siervo de Yahvé de Isaías”, además de 
que las primeras palabras del salmo son puestas en boca de Jesús en la cruz por 
Mateo'*. El tono de la composición es angustioso pero no desesperanzado, sino 
confiado en el triunfo final, que da Yahvé””. 


Sal. 24: Yahvé es el “Rey de la Gloria”**, El tema central es una procesión hacia 
el templo en la que el sacerdote entona un himno al Señor. Es un canto de entrada que 
resalta la limpieza espiritual requerida para entrar en la morada de Dios. 


Sal. 40: Nuevamente hallamos la esperanza firme del justo en Dios a pesar de las 
desgracias que puedan acontecerle. Los versículos 7-9 han sido interpretados en sentido 
mesiánico y aplicados a Cristo. Tal como leemos en IS. 3, el profeta escucha al Señor y 
su misión es hacer su voluntad; así, en este salmo, la disponibilidad y la obediencia a 
Yahvé supera el sacrificio ritual. 


Sal. 45: Poema de elogio al “Rey”*? Todopoderoso, ungido por Dios””. La figura 
de la “reina””' parece representar al pueblo elegido y, por tanto, el enlace nupcial es la 
nueva alianza. En la Epístola a los Hebreos se cita este salmo para presentar a Jesús 
como Mesías definitivo e Hijo de Dios”. 





2 Sal. 18, 51. 

10 Sal. 18, 44. 

1 Sal. 20, 7. 

2 Sal. 21, 10. 

13 Cf. Mt. 25, 31-46. 
1 Cf. Is. 52, 13-53, 12. 
15 Cf. Sal. 22, 2. 

16 Cf. Mt. 27, 46. 

17 Cf. Sal. 22, 31. 

18 Sal. 24,7. 

12 Sal. 45, 2 

2 Cf. Sal. 45, 8. 

21 Sal. 45, 10. 

2 Cf. Hb. 1, 8-9. 
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Sal. 47: Himno por una victoria. Acción de gracias a Yahvé, fiel a su promesa de 
estar al lado de su pueblo. Dios, vitoreado en este salmo”, es el verdadero regidor del 
24 
mundo”. 


Sal. 48: Himno de alabanza a la divina providencia. De nuevo, Yahvé ha 
defendido a Israel ante sus enemigos. La segunda parte del salmo (vv. 10-15) es una 
reflexión del autor acerca del amor de Dios y su potestad sobre los pueblos. 


Sal. 68: Dios, “Rey”? de Israel, se encamina al santuario. Se trata de una 
metonimia, en la que el arca es identificada con Yahvé. Los justos se alegran y los 
malvados huyen. Dios se manifiesta a favor de los pobres y desvalidos. El salmo nos da 
una imagen de Dios salvador, evocando al mismo tiempo la procesión litúrgica de los 
ramos. 


Sal. 72: De nuevo, la esperanza de un Rey defensor de los oprimidos”, eterno”, 
justo y pacífico”. Es interesante resaltar la parte que habla de los monarcas que le 
rinden pleitesía?, que podríamos relacionar con el relato del nacimiento de Cristo, en el 
que unos magos —sabios orientales— le ofrecieron presentes”, significando la 
manifestación mesiánica a todos los pueblos (epifanía) y su soberanía universal. Este 
salmo está ambientado en la liturgia de entronización de los reyes israelitas. 





Sal. 84: Canto de los peregrinos que según la ley mosaica debían ir a Jerusalén 
tres veces al año, en las tres grandes solemnidades de la pascua, la fiesta de las semanas 
y la fiesta de las tiendas. Consiste en una alabanza al lugar donde Yahvé mora —el 
templo—, lleno de presencia divina. El peregrino llama bienaventurado al hombre que 
pone su confianza en Dios, para el cual Éste se erige en “Rey”*', ya que toda su vida 
está sometida a su voluntad. La esperanza de contemplar la gloria de Yahvé hace que el 
camino “árido”*? se convierta en verdadero gozo. En el versículo 10 aparece el término 
“ungido”, pero esta vez refiriéndose quizás al sumo sacerdote, que acompaña a los 
peregrinos, para el que el autor pide a Dios su bendición. 


Sal. 89: Himno al Dios omnipotente, que comienza alabando a Yahvé por el 
pacto de salvación sellado con el pueblo de Israel? y por su poder excelso, resaltando 
algunas de las cualidades del reino mesiánico (“justicia y derecho” y “amor y 
verdad”**. En el versículo 19 encontramos la identificación del rey hebreo con un 
“escudo” divino que protege a su pueblo y la expresión “Santo de Israel”, aplicada en 
los Evangelios a Cristo. Los versículos 20-38 son un recorrido por la alianza davídica, 
para después expresar la queja por el aparente abandono reflejado en las humillaciones 





3 Cf. Sal. 47, 2. 6. 
2 Cf. Sal. 47, 8-10. 
23 Sal. 68, 25. 

26 Cf. Sal. 72, 4. 

2 Cf. Sal. 72, 5. 

2 Cf. Sal. 72, 7. 

2 Cf. Sal. 72, 10. 
30 Cf. Mt. 2,1. 11. 
31 Sal. 84, 4. 

2 Sal. 84,7. 

33 Cf. Sal. 89, 4-5. 
34 Sal. 89, 15. 
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nacionales. Este último aspecto puede ser asimismo relacionado con los padecimientos 
del Ungido. 


Sal. 93: Yahvé es definido como Rey Todopoderoso y Eterno”. Su morada es 
36 
santa”. 


Sal. 96: Himno a la grandeza divina. De nuevo, Yahvé es tratado como Rey” y 
se la rinde vasallaje como tal, aunque de un modo especial: consiste en glorificarlo y 
presentarle ofrendas”. Hay una invitación al gozo y la alegría porque el Señor es Rey, 
relacionada con el pasaje de la Entrada Triunfal de Jesús en Jerusalén (““Alégrense los 
Cielos... 2 - “Gloria en las Alturas”%). 

Sal. 97: Yahvé es exaltado como Rey y toda la tierra debe alegrarse””. La luz de 
Dios ilumina a los justos, que son arengados de la misma manera”. 





Sal. 98: Este salmo es consecuencia de algún suceso de feliz recuerdo para 
Israel, probablemente una victoria sobre los enemigos. Dios es alabado por su 
omnipotencia y por haber mantenido sus promesas con respecto al pueblo hebreo. La 
mención del “brazo”* de Yahvé la encontramos también en Lc. 1, 51. Los versículos 2 
y 3 son semejantes a Is. 52, 10 y, asimismo, existe similitud con Lc. 1, 5 y 3, 6, 
respectivamente. Dios, verdadero regidor del mundo**, es aclamado por la creación 
entera”. Parece tratarse de una premonición del Reino Mesiánico, que viene a descubrir 
“los pensamientos de muchos corazones”*, 


ES R 27 de 
Sal. 99: Salmo similar al anterior en cuanto a su contenido””, aunque añade una 
pequeña referencia al culto divino durante el éxodo”. 


Sal. 110: Elogio del Mesías, Rey por excelencia. En Él se unen el carácter real y 
el sacerdotal”. Está relacionado por ello con la figura de Jesús. 


Sal. 118: Este salmo es citado por los cuatro evangelistas en el pasaje de la 
Entrada en Jerusalén. Pertenece al libro V y forma parte del «Pequeño Halel». Se trata 
de una procesión que se dirige al templo para celebrar una victoria sobre los pueblos 
circundantes. Es asociado con frecuencia a la fiesta de las tiendas. El pueblo está 
reunido en tabernáculos o tiendas, y desde allí avanzan entre cantos de júbilo hacia el 





35 Cf. Sal. 93, 1-2. 
36 Cf. Sal. 93, 5. 

37 Cf. Sal. 96, 6. 10. 
38 Cf. Sal. 96, 7-8. 
Sal. 96, 11. 

WL¿e. 19, 38. 

41 Cf. Sal. 97, 1. 

2 Cf. Sal. 97, 11-12. 
% Sal. 98, 1. 

4 Cf. Sal. 98, 6. 

4 Cf. Sal. 98, 4-8. 
12.2,35. 

Y Cf. Sal. 99, 1-3. 
8 Cf. Sal. 99, 6-8. 
% Cf. Sal. 110, 2. 4. 
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templo. Gritos de victoria preceden a la entrada triunfal en el templo: “¡Danos la 
salvación...12 - “¡Hosamna...!”**; “¡Bendito sea el que viene en nombre de Yahvé!”*?. 


Sal. 132: Salmo de peregrinación que recrea el traslado del arca a Jerusalén por 
David, entre sacerdotes revestidos “de justicia”** y vítores del pueblo. Contiene, 
asimismo, referencias a la realeza divina”* y al Mesías E 


Recapitulando, el contenido de estos salmos nos presenta al Mesías o Ungido, 
que es descrito como un Rey consagrado; se caracteriza fundamentalmente por ser justo, 
pacífico y defensor de los oprimidos; además es el vencedor por excelencia y el 
Salvador, y se le llama Rey de la Gloria; a veces se le identifica con el arca de la nueva 
alianza, que se encamina en procesión hacia el templo (Sión) en medio de un clima 
solemne y festivo, entre alabanzas y vítores. 


3.2. Profecías 


En los libros del Antiguo Testamento se pueden hallar multitud de profecías 
referentes al Mesías y a su Reino de bienaventuranza. Ahora, citaremos las principales 
profecías mesiánicas según el contenido. 


El Mesías tendría dos naturalezas: la humana (Gn. 3, 15. 22, 18; Is. 7, 14; Dn. 7, 
13) y la divina (Is. 9, 6, Jr. 23, 5; Ba. 3, 36-38; Mi. 5, 2; MI. 3, 1); que Él sería un 
grandísimo profeta (Dt. 18, 18); Rey (Gn. 49, 10; IS. 7, 13; Ez. 37, 24; Dn. 7, 13); 
sumo sacerdote (Za. 6, 12); Ungido por Dios Padre para esta labor (Is. 42. 61, 1-4; Dn. 
9, 24-27) y también sería el Buen Pastor (Ez. 34, 23-24. 37, 24; Mi. 5, 3). 


La misión trascendental del Mesías incluiría la derrota del diablo y de sus 
fuerzas (Gn. 3, 15; Nm. 24, 17), la redención de los hombres de sus pecados y la 
curación de sus dolencias físicas y espirituales (Is. 35, 5-6. 42, 1-12. 50, 4. 53. 61, 1-4; 
Za. 3, 8-9) y la reconciliación con Dios (Gn. 49, 16, Jr. 23, 5. 31, 34; Ez. 36, 24-27; Dn. 
9, 24-27; Za. 13, 1); que Él santificaría a los creyentes (Za.6, 12); establecería el Nuevo 
Testamento en lugar del Antiguo (Is. 42, 2. 55, 3. 59, 20-21; Dn. 9, 24-27) y que Él 
mismo sería eterno (Jr. 31, 31; Is. 55, 3). Los profetas vaticinaron también la llamada de 
los gentiles para el Reino del Mesías (Is. 11, 1-11. 29, 6. 65, 1-3), la propagación de la 
fe comenzando con Jerusalén (Is. 2, 2), el hecho de que sus beneficios espirituales se 
extenderían sobre la humanidad entera (Gn. 22, 18; Is. 11, 1. 42, 1-12. 54, 1-5; Ez. 34, 
23. 37, 24; Am. 9, 11-12; Ag. 2, 6; So. 3, 9; Za. 9, 9-11) y la alegría espiritual de los 
creyentes (Is. 12, 3). 


Sobre los pormenores relacionados con la llegada del Mesías: que Éste 
descendería de Abraham (Gn. 22, 18), de la tribu de Judá (Gn. 49, 9), de la estirpe del 
rey David (IL S. 7, 13); que nacería de una Virgen (Is. 7, 14) en la ciudad de Belén (Mi. 
S, 2); difundiría la luz espiritual (Is. 9, 1-2), sanaría a los enfermos (Is. 35, 5-6); 
padecería, sería traspasado, moriría, sería sepultado en un nuevo sepulcro y luego 





% Sal. 118, 25. 

3 Mt. 21,9. 

2 Sal. 118, 26; Mt. 21, 9. 

% Sal. 132, 9. 

%4 Cf. Sal. 132, 8. 13. 

35 Cf. Sal. 132, 10-11. 17-18. 
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resucitaría (Gn. 49, 9-11; Is. 50, 5-7. 53; Za. 12, 10) y sacaría del «seno de Abraham» 
las almas de los justos (Za. 9, 11). Asimismo profetizaron que no todos le reconocerían 
como Mesías (Is. 6, 9), sino que algunos demostraría enemistad hacia Él, aunque 
vanamente (Nm. 24, 17; Dt. 18, 18; Is. 50, 8-9. 65, 1-3). Acerca de la mansedumbre del 
Mesías, véase Is. 42, 1-12. 


El fruto de su redención sería la renovación espiritual de los creyentes y el 
derramamiento del Espíritu Santo sobre ellos (Is. 44, 3. 59, 20-21; Za. 12, 10; Jl. 2, 28; 
Ez. 36, 25). En cuanto a la necesidad de la fe para reconocerlo: Is. 28, 16; Ab. 3, 11). 


El tiempo de su advenimiento coincidiría con la pérdida de la independencia 
política por la tribu de Judá (Gn. 49, 10), lo que tendría lugar antes que dentro de 
“Setenta semanas” (490 años) contando a partir del edicto de la reedificación de 
Jerusalén (Dn. 9, 24-27), o sea, antes de la destrucción del segundo templo de Israel 
(Ag. 2, 6; MI. 3, 1). El resultado final de su actividad serían la justicia, la paz y la 
alegría (Is. 11, 1-10; Jr. 23, 5). 


También son dignas de mencionar las numerosas características referentes a la 
vida del Mesías que habían predicho los profetas, por ejemplo sobre la matanza de los 
niños en la zona de Belén (Jr. 31, 15), la predicación de Jesús en Galilea (Is. 9, 11), la 
entrada triunfal sobre una burra en Jerusalén (Za. 9, 9; Gen. 49, 11), las treinta monedas 
de plata de la traición de Judas Iscariote y la compra del terreno de un alfarero (Za. 11, 
12), los insultos y humillaciones (Is. 50, 4-11), su inclusión entre los impíos y su 
sepultura en la huerta de un hombre rico (Is. 53) y el arrepentimiento del pueblo (Za. 12, 
10-13). 


Las profecías referentes al Reino del Mesías comprenden: la purificación de los 
pecados (Is. 59, 20-21; Jr. 31, 31-34; Ez. 36, 24-27; Dn. 9, 24-27; Za. 6, 12. 13, 1); la 
participación de los hombres de la santidad y de un corazón puro (Jr. 31, 31; Ez. 36, 27; 
Za. 6, 12. 13, 1); la Nueva Alianza (Is. 55, 3. 59, 20-21; Jr. 31, 31-34; Dn. 9, 24); la 
abundancia de la gracia (Is. 35, 5. 44, 1-12. 55, 3. 59, 20-21; Jl. 2, 28-32; Za. 12, 10- 
13); la llamada a los gentiles (Is. 2, 2. 11, 1-10. 42, 1-12. 49, 6. 54, 12-14. 65, 1-3; Dn. 
7, 13-14; Ag. 2, 6-7); la propagación de la Iglesia por toda la tierra (Is. 42, 1-12. 54, 12- 
14); la firmeza y la invencible resistencia (Is. 2, 2-3; Dn. 2, 44. 7, 13; Za. 9, 9-11); la 
afirmación de la alegría (Is. 42, 1-12. 54, 12-14. 60, 1-5. 61, 1-4); la aniquilación del 
mal y de los sufrimientos (Nm. 24, 17; Is. 11, 1-10); la resurrección de los muertos (Jb. 
19, 25; Ez. 37, 1-14); la aniquilación de la muerte (Is. 26. 42, 1-12. 61, 1-4; Za. 9, 9-11; 
Os. 13, 14); el conocimiento de Dios (Is. 2, 2-3. 11, 1-10; Jr. 31, 31-34); el triunfo de la 
verdad y la equidad (Is. 9, 6-7. 11, 1-10. 26; Jr. 23, 5); la gloria de la Iglesia triunfante 
(Is. 26-27). Comparación del Reino del Mesías con una montaña: Is. 2, 2-3. 11, 1-10. 
26; Dn. 2, 34. 


Al igual que hemos hecho con los salmos, a continuación comentaremos las 
principales profecías que hacen referencia al Mesías. 


Gn. 3, 15: Versículo conocido entre los exegetas como «Protoevangelio» o 
primer buen anuncio, que profetiza la victoria final de la raza humana frente al 
Demonio. Esta victoria se atribuye no al linaje de la mujer, sino a uno de sus 
descendientes —el Mesías—, tal y como han interpretado este texto los Padres de la 
Iglesia. 
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Gn. 22, 15-18: Oráculo divino dirigido a Abraham en reconocimiento a su 
obediencia a Yahvé que contiene la promesa de bendición de su estirpe y de “todas las 
naciones de la tierra”*% en ella, y de una descendencia numerosa (“como las estrellas del 
cielo y como las arenas de la playa”””). Estamos ante un episodio que prefigura la 
bendición de todos los pueblos en Cristo, el Hijo Único obediente que no se reserva el 
Padre para sí mismo, a imagen de Abraham, sino que lo entrega para la salvación del 
mundo. 








Gn. 49, 10: Ésta es la primera cita de las Sagradas Escrituras en la que 
explícitamente se habla del mesianismo relacionado con la tribu de Judá, profecía 
pronunciada por Jacob en su lecho de muerte. El Mesías será el heredero final de la 
supremacía sobre los pueblos. 


Nm. 24, 17: “Oráculo de Balaán”*% sobre una “estrella”*? 


19 





que saldrá de Jacob 
(Israel”). Para los pueblos del antiguo Oriente, la estrella era signo de un dios y, 
posteriormente, de un rey divinizado; aquí encontramos la evocación de la monarquía 
davídica como relación inmediata, y una figura del Mesías futuro. El pasaje puede ser 
conectado en cuanto a sus referencias mesiánicas con Mt. 2, 2 en cuanto a que la estrella 
que realmente siguen y buscan los Magos es el propio Salvador, el Rey cuyo “cetro” 
refiere Balaán. 


IT S. 7, 16: Las palabras de Mc. 11, 10 (¡Bendito el Reino que llega, de nuestro 
padre David!”) hacen referencia a la profecía de Natán”, que deja entrever un personaje 
misterioso y privilegiado, descendiente de David, en quien Dios se complacerá de 
manera especial. Es el primer eslabón de las profecías mesiánicas que consideran al 
Mesías como hijo (descendiente) de David”. Este versículo resalta sobre todo la 
perennidad del reinado de Cristo. 





Is. 2, 1-5: Este pasaje de Isaías sitúa a Jerusalén como centro del Reino 
Mesiánico, es decir, el núcleo de donde partirá la predicación de la “Palabra de 
Yahvé”*%, Nos habla de nuevo de un Rey pacífico”. Los versículos 2 al 4 son 
semejantes a Miq. 4, 1-3. 





Is. 7, 14-15: Profecía que confirma y completa las palabras de Gén. 3,15. La 
Madre del Mesías será una virgen. Llamará a su Hijo “Emmanuel”, nombre 
simbólico que significa «Dios con nosotros» y «Yahvé es nuestra justicia». Otra 
característica mesiánica que nos da el primer Isaías en estos versículos es la vida pobre 








5 Gn. 22 18. 

57 Gn. 22, 17. 

5 Gn. 24, 15. 

5 Gn. 24, 17. 

6 Cf. Gn. 32, 29. 
él Gn. 24, 17. 

2 Cf. 118.7, 5-17. 
6 Cf. Le. 1, 32. 
4 19.2,3. 

65 Cf. Is. 2,4. 

5 Heb. almah 
71.7, 14. 


Asidonense 15 (2021) 147-181. Jerez de la Frontera. ISSN: 2171-4347 


El mesianismo a través de la Sagrada Escritura 


y humilde de Emmanuel, simbolizada por los alimentos de los que se nutrirá (“cuajada y 
miel”). 





Is. 9, 1-6: San Mateo recrea las palabras proféticas del primer versículo de este 
capítulo uniéndolas al último del capítulo anterior”; la Verdadera Luz llega a las riberas 
del Lago de Genesaret, a Cafarnaúm, tierra sumida en “mortal sombra”””, La llegada del 
Mesías supone liberación”'. El Mesías es calificado por medio de metáforas: “Consejero 
Admirable, Dios Potente, Padre Eterno, Príncipe de la paz”?. Es decir, Cristo es el Guía 
(o “Camino”, como Él mismo proclama en Jn. 14, 6) espiritual por excelencia, y Dios 
Pacífico. La expresión “Padre Eterno” define la naturaleza divina de Cristo, que anticipa 
en cierto modo la teología trinitaria. El autor utiliza un vocabulario de tipo real. Los 
títulos “Consejero Admirable” y “Príncipe de la paz” están inspirados quizás en el 
protocolo de ascensión al trono de los faraones, posiblemente influencia del contacto del 
pueblo hebreo con la cultura egipcia, especialmente por parte de José y Moisés, que 
formaron parte de la corte””. Por último, el profeta insiste en que el reinado del Ungido 
de Yahvé no tendrá fin, esbozando las palabras de la profecía de Natán. 


Is. 11, 1-9: Aquí, la primera parte del libro de Isaías hace un recorrido por las 
características del Mesías y de su Reino. Será descendiente de Jesé”* o Isaí, padre de 
David”. Otras cualidades descritas son: sabiduría, don de consejo, juicio justo y Reino 
de Paz”, 





Is. 52, 13 — 53, 12: Cuarto canto del Siervo de Yahvé, contenido en la segunda 
parte del libro, que relata el sufrimiento por el que tendrá que pasar el Mesías con gran 
paciencia”” y que será escándalo para algunos, pero en realidad son intercesión y 
expiación por los pecados”*; por eso, Dios le da el triunfo final”. 





Is. 60, 1-9: Se trata de una visión de la universalidad del pueblo de Dios. De 
Israel saldrá una “luz” que iluminará a todas las naciones''. Los hijos de Israel 
vendrán de todas partes”; todos están llamados a dar gloria a Yahvé?, 


Is. 62, 11: Dentro de la profecía de la tercera parte del libro de Isaías sobre el 
Reino Mesiánico, encontramos este versículo, similar en muchos aspectos a 40, 10. El 
pueblo es exhortado a salir al encuentro del Señor, que viene. Yahvé anuncia a Israel 
que llega el Salvador portando cierta «recompensa». Quizás se refiera a que la misma 
persona de Jesús significa la salvación, la mayor recompensa por vivir su doctrina. 








615.7, 15. 

6 Cf. Mt. 4, 15-16. 
11s,9, 1. 

1 Cf. Is. 9, 3. 

2 1s, 9,5. 

1% Cf. Gn. 41, 39-45 y Ex. 2, 10, respectivamente. 
1 Cf. 1s. 11, 1. 

15 Cf.18. 16, 1. 

76 Cf. Is. 11, 2-9. 

1 Cf. ls. 53,7. 

718 Cf. ls. 53, 4-6. 8. 10-11. 
1 Cf. ls. 53, 12. 

80 1s. 60, 1. 

81 Cf. Is. 60, 3. 

82 Cf. Is. 60, 4. 6-9. 

83 Cf. Is. 60, 7. 
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Precisamente es dicha doctrina —la ley del amor y la liberación definitiva— esos 
«trofeos» que “le preceden”. Insistimos en la idea de que se trata de un Rey victorioso, 
pero cuya victoria es pacífica; es el triunfo del amor y la verdad, que encumbran a unos 
y hacen caer a otros”, 


Ez. 17, 22-24: Pasaje en el que Ezequiel relata la promesa de Yahvé sobre el 
Mesías, muy relacionado con Lc. 14, 11. La humildad es la primera condición para 
agradar a Dios. Yahvé exalta por boca del profeta esta virtud característica de Jesús”, 
utilizando metáforas relacionadas con la naturaleza: la pequeña rama de cedro plantada 
en un monte alto crecerá y se hará un árbol fuerte, donde anidarán los pájaros (imagen 
del Reino de Dios). 





Dn. 2, 44: Parte de la interpretación del primer sueño de Nabucodonosor que 
relata el libro de Daniel, en la que se profetiza el advenimiento del Reino Mesiánico, 
que “subsistirá por siempre”. 





Dn. 7, 13-14: Visión de Daniel que habla por primera vez del “Hijo de 
hombre”**, expresión que adquiere carácter mesiánico en cuanto a que es relacionada 
con poder y reino eternos y eloria””. Jesús se aplica dicha expresión a sí mismo, por 
ejemplo en Mt. 8, 20. 





Mi. 5, 1-4: Resulta curiosa la coincidencia del lugar de nacimiento de David y 
Jesús: “Belén Efratá”%. Además en Belén, ciudad muy pequeña, volvemos a encontrar 
una de las paradojas usadas con frecuencia en las Sagradas Escrituras: pequeña en 
tamaño, pero grande por ser la cuna del Cristo. Esta profecía habla además del Reino 
Mesiánico””, su origen ancestral (que puede entenderse también como eterno)”, que 
unificará espiritualmente a los “hijos de Israel”? e identifica la paz con el Enviado”. 








Za. 4, 12-14: Parte de la quinta visión de Zacarías. Dos ramas de olivo 
representan a los dos ungidos por Yahvé: Zorobabel, descendiente de David, como 
gobernador de Judá, y Josué, sucesor de Moisés, como guía espiritual. De nuevo 
encontramos el doble carácter real-sacerdotal, prefiguración de la armonía mesiánica. 


Za. 9, 9-10: Profecía del Rey mesiánico y sus virtudes aplicada directamente a 
Cristo. El Nuevo Reino será universal y no tendrá como base la fuerza, sino la justicia. 
Isaías también insiste en este aspecto en 63,1. Salvador vendrá montado en un asno, 
cabalgadura de los jueces”; los reyes preferían mulas”, Ambas eran consideradas 
monturas lujosas. En este sentido, Zacarías pretende resaltar el doble carácter de juez y 
liberador que tiene el Mesías. Vendrá a establecer la justicia, pero también a librar al 





8 Cf. Le. 2, 34. 

85 Cf. Jn. 13, 13-15. 
8 Dn. 7, 13. 

87 Cf. Dn. 7, 14. 

88 Mi. 5, 1; cf. Mt. 2,5. 
8 Cf. Mi. 5, 1.3. 

% Cf. Mi. 5, 1. 

21 Cf. Mi. 5,2. 

2 Cf. Mi. 5,4. 

% Cf. Je. 5, 10. 

% Cf. IR. 1,33. 
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hombre de toda opresión”. Por tanto, pensamos que el calificativo “humilde” —heb. ya33 
[“aní]- no va ligado a “asno”. Más bien, el Mesías es humilde y, a pesar de ello, viene 
montado en un asno. El profeta destaca este doble matiz paradójico: en la figura del 
Mesías encontramos la dualidad poder-humildad. Estos rasgos apuntan a un personaje 
divino (perfección). El pasaje describe la restauración del reinado divino. La Entrada 
Triunfal del Rey victorioso es humilde y pacífica (“desaparecerá el arco de guerra” y 
“anunciará la paz”). 


En conclusión, unas y otras profecías anuncian la llegada del Mesías. En el 
relato de la caída del hombre se profetiza la aparición de un descendiente de mujer que 
triunfará sobre el diablo y sus obras: el pecado y la muerte; la promesa a Abraham nos 
habla de las bendiciones que traerá consigo un miembro de su linaje para todos los 
hombres; Jacob hace hincapié en la perennidad de su reinado y en su soberanía sobre los 
pueblos; Balaán lo identifica con una estrella, símbolo de luz; Natán y Daniel destacan 
que su Reino no tendrá fin; Isaías nos da algunas señales: será Rey Pacífico, Guía 
Espiritual, su Reino se caracterizará por la sabiduría, la justicia y la paz, y nacerá de una 
virgen; Ezequiel insiste en la humildad; Miqueas predice el lugar de su nacimiento; por 
último, Zacarías nos describe por encima la escena de su Entrada Triunfal en Jerusalén, 
añadiendo el asnillo a la humildad de la que nos habla Ezequiel, para describir el doble 
carácter del Ungido: poderoso pero humilde, Sagrado Portador de la paz. 


4. EL NUEVO TESTAMENTO 


A continuación, resaltaremos los libros y citas más relevantes en cuanto al 
aspecto que estamos tratando. 


Los Evangelios 


El Evangelio según San Mateo se centra en el Reino de los Cielos y enfatiza 
desde el principio que Jesús es Rey y ya en su vida terrena es visto como el Mesías 
exaltado. En él encontramos constante argumentación y referencia a las Escrituras para 
subrayar que en Jesús se cumplen las antiguas profecías y esperanzas 
veterotestamentarias. 


El Evangelio según San Marcos nos muestra el misterio de la persona de Jesús, 
con la paradoja de que es reconocido como Hijo de Dios por el Padre e incluso por el 
Maligno, pero no así por los líderes del pueblo judío; incluso sus propios discípulos 
andan confusos. El primer cuerpo narrativo es la revelación de que Jesús es el Mesías. 


El Evangelio según San Lucas se concentra en la misericordia, el perdón y la 
buena noticia para los pobres y los desahuciados como características mesiánicas. 


El Evangelio según San Juan presenta a Jesús como revelación del Padre. La 
Hora de Jesús —su Pasión, Muerte y Resurrección— es el triunfo del Rey Mesías, aspecto 
que encontramos reforzado también con algunas profecías. 





% Cf. Ga. 2,4. 
% Za. 9,10. 
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Entre los pasajes evangélicos que hacen referencia al tema que nos ocupa es de 
resaltar la Entrada Mesiánica de Jesús en Jerusalén, citada en los cuatro Evangelios (Mt. 
21, 1-11; Mc.11, 1-11; Lc. 19, 28-40; Jn.12, 12-19), que manifiesta la venida del Reino 
que el Rey-Mesías llevará a cabo mediante la Pascua de su Muerte y de su 
Resurrección. 


Seguidamente, citamos otros: 


Mt. 1, 23. 2, 6. 15. 12, 18-21. 13, 35. 21, 5. 26, 31. 27, 9; Jn. 12, 15. 19, 24. 28. 
36-37 —> Cumplimiento de las profecías; Mt. 4, 3; Lc. 1, 32. 35; Jn. 1, 49 — Hijo de 
Dios/del Altísimo; Mt. 9, 27; 21, 9; Mc. 10, 47-48 —> Hijo de David; Mt. 11, 3 — El 
que ha de venir; Mt. 16, 16; Mc. 8, 29; Lc. 2, 26. 9, 20; Jn. 1, 41. 7, 27. 10, 24 —> El 
Cristo; Mt. 16, 21 — Profecía de la Pasión, Muerte y Resurrección; Mt. 21, 42; Mc. 12, 
10-11 —> La Piedra Angular; Mt. 22, 44; Mc. 12, 36; Lc. 1, 43 — El Señor; Mt. 23, 39 
> Parusía; Mt. 24, 27. 26, 64; Lc. 9, 22. 17, 22 — El Hijo del Hombre; Mt. 25, 34, Lc. 
19,38; Jn. 1, 49. 12, 13 —> El Rey; Mc. 1, 24; Jn. 6, 69 — El Santo de Dios; Mc. 14, 27; 
Jn. 10, 11 —> Pastor; Jn. 1, 34 —> El Elegido de Dios. 


Hechos de los Apóstoles 


En realidad, debemos constatar que toda la predicación apostólica narrada en 
Hechos de los Apóstoles refleja la experiencia del Espíritu Santo por parte de los 
primeros cristianos —apóstoles y discípulos—, y es, por tanto, expresión y 
pronunciamiento de la Iglesia primitiva sobre la Buena Noticia encarnada en Jesús de 
Nazaret, el Mesías esperado en el que se han cumplido las antiguas profecías y que 
colma las esperanzas del Pueblo de Dios. De cualquier forma, destacamos también 
seguidamente algunas citas. 


2, 17. 36 —> Discurso de Pedro en Pentecostés que nos habla, entre otras cosas, 
de los tiempos mesiánicos, del cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento 


en Jesús de Nazaret y de la constitución del mismo como Señor y Mesías. 


3, 20 —> Nueva mención de Jesús como «Cristo» en el discurso de Pedro al 
pueblo en el Pórtico de Salomón. 


4, 27 > Jesús es identificado con el «Ungido del Señor» —aludiendo al salmo 2— 
en la oración de los apóstoles tras comparecer Pedro y Juan ante el sanedrín 


8, 5 —> El apóstol Felipe predica en Samaría a Cristo, el Mesías esperado 
también por los samaritanos””. 


17, 2-3. 7 — Pablo predica en Tesalónica que Jesús es el «Cristo» anunciado en 
las Escrituras y que Este es Rey. 


18, 5 > De nuevo, Pablo predica en Corinto que Jesús es el «Cristo». 


Epístolas paulinas 





Cf. Jn. 4,25. 
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Ya Pablo utiliza directamente la palabra Cristo en sus epístolas para hablarnos 
de Jesús, su mensaje y la aplicación de éste a la vida cotidiana de las primeras 
comunidades (cf. Rm., I y ll Co., Ga., Ef., Flp., Col., I y HI Ts., I y UH Tm., Tt. y Flm.). 
En Col. 1, 15-20 encontramos un primitivo himno cristiano que pregonaba el papel de 
Cristo en la primera y en la nueva creación. 


Epístola a los Hebreos 


La Epístola a los Hebreos es un gran tratado teológico de cristología, en el que 
resaltan la figura sacerdotal de Cristo y el cumplimiento de las promesas del Antiguo 
Testamento en Él, con el que comienza la era escatológica (cf. Hb. 1, 5-14; 2, 5-18; 5,1- 
10; 7, 1 — 10, 18). En 1, 25 encontramos la unción divina del Cristo. También son de 
resaltar: 


- El prólogo (cf. Hb. 1, 1-4), donde el autor expresa que Jesús es el mensajero 
definitivo, la plenitud de la revelación. 


- El tratado sobre la figura del Hijo (cf. Hb. 1, 5—2, 4). 


- El discurso sobre el sacerdocio de Cristo (cf. Hb. 2, 5-18. 5, 1-10. 7, 1 — 10, 
35). 


Epístolas católicas 


TI P. 3, 18 — Doxología de Pedro en la que menciona la expresión «Jesucristo», 
uniendo el nombre de Jesús a la denominación de Cristo, que identifica 
inequívocamente al Nazareno como Mesías, y lo reconoce por tanto como Señor y 
Salvador. 


IT Jn. 2, 20. 5, 20 — La “unción del Santo” es compartida por sus fieles en cuanto 
al Espíritu dado por El a los creyentes. En el resumen de la epístola, se dice 
explícitamente que “el Hijo de Dios ha venido” en la persona de Jesucristo. 


Apocalipsis 


El Apocalipsis contiene las visiones proféticas que corresponden a la tradición 
joánica, relatando el «gran día de Dios» y la segunda venida del Mesías. 


1, 5. 5, 10 —> En Jesucristo, “Príncipe de los reyes de la tierra” somos ungidos 
como Pueblo Sacerdotal o “Reino de sacerdotes”, partícipes del sacerdocio de Cristo”. 


1, 13-16 —> Visión del “Hijo de hombre”, figura del Mesías, que aparece en su 
función de juez escatológico. Sus atributos son descritos por medio de símbolos: 
sacerdocio (túnica), realeza (ceñidor de oro), eternidad (cabellos blancos), sabiduría 
divina (ojos llameantes), estabilidad (pies de metal) y majestad (voz atronadora y rostro 
brillante como el sol). 





% Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1268. 
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5, 5-6 —> Relación de títulos mesiánicos: “León de la tribu de Judá” y “Retoño 
de David”. Visión del Cordero (el título más aplicado a Cristo en el Apocalipsis), 
inmolado para la salvación del Pueblo Elegido. Es curiosa la paradoja mesiánica León- 
Cordero que encontramos en estos versículos, ya comentada en el siglo [II por San 
Victorino de Pettau”. 


19, 13-16 —> Descripción sobria de carácter marcial del Mesías, “Rey de reyes y 
Señor de señores”, que llega para acabar con los enemigos de la Iglesia. 


5. EL MESÍAS 


5.1. El término y su aplicación a Jesús 


La palabra «Mesías» deriva del hebreo wn [mesíah], que significa «Ungido». 
En el Antiguo Testamento se menciona como Xprotoc [kristós] según la versión de los 
LXX. 


Este término designa a una persona investida con poder y funciones especiales. 
El concepto de Mesías combina el ideal hebreo de un rey davídico con la tradición 
sacerdotal mosaica. La tradición cristiana también ha visto en ciertos pasajes de Isaías 
una tercera característica del Mesías: la del Siervo que sufre'%. Para los teólogos, Jesús 
es contemplado como la realización de los tres conceptos. 


En el Antiguo Testamento, podía referirse a cualquier ungido (sacerdote, profeta 
o rey). Normalmente se trataba de un título real («rey ungido por Dios»). En el antiguo 
Israel, el rey llegaba a convertirse en alguien sagrado cuando era ungido con aceite. El 
aceite de olivas (óleo) era considerado un don precioso agradable a Dios. Saúl y David 
fueron consagrados así reyes por Samuel!” Se empleaba también en la liturgia para la 
consagración del santuario. Era signo de alegría, belleza y honor, y confería fuerza y 
salud. La unción se consideraba asimismo una consagración sacerdotal. La consagración 
de Aarón y sus hijos constituye la fundación de la casta sacerdotal israelita'”. 


En las décadas precedentes a las revueltas judías del 66 y el 132 d.C. el título de 
mesías fue aplicado a líderes revolucionarios. 


En el Nuevo Testamento, Jesús es el Mesías por excelencia. Jesús fue aclamado 
así por sus seguidores y por las multitudes', Nunca tomó parte en ello por las 
implicaciones políticas que tenía. Hay multitud de pasajes bíblicos en los que se 
reconoce a Jesús como el Cristo. En Mt. 16, 16, Mc.8, 29 y Lc. 9, 20 es Pedro el que 
dice que Jesús es el Cristo. Del mismo modo, en su discurso de la fiesta de Pentecostés 
ante los demás discípulos y seguidores de Jesús en el lugar en que solían reunirse en 
Jerusalén, Pedro afirma: “...Dios hizo Señor y Cristo a este Jesús...”*%. Jesús, meditando 
sobre las Escrituras en el templo, confirma la naturaleza divina del Mesías al citar el 





2 «pl Mesías, León para vencer, se hizo Cordero para sufrir.” 
190 Cf. Is. 53. 

19! Cf. TS. 9, 26—10,1 y IS. 16, 1-13, respectivamente. 

102 Cf. Ex. 29, 7. 

105 Cf. Mt. 21, 9. 

19 Hch. 2, 36. 
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salmo 110, ya que David lo llama “Señor”'”. Finalmente, cuando Jesús comparece ante 


Caifás y el sanedrín, el sumo sacerdote le pregunta: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del 
altísimo?”, y Él exclama: “¡Yo soy!...%, 


El Mesías, según la tradición, sería hijo de la mujer que aplastará la cabeza de la 
serpiente'”. Sus rasgos se completan con el progreso de la revelación: descripciones de 
profetas, salmos, etc. Los últimos profetas, como Isaías y Daniel, definen al Mesías 
como Pastor Humilde, Siervo de Yahvé y Mediador entre Dios y los hombres. 


En Jesús de Nazaret se cumplen las profecías mesiánicas: Hijo (=descendiente) 
de David, nacido de una virgen en Belén, Pastor Pacífico y Siervo Elegido (“Cordero de 
Dios”!%), 


El carácter de ungido fue siempre muy respetado en la historia de Israel. David, 
por ejemplo, se negó a acabar con su enemigo Saúl aunque tuvo la oportunidad de 
hacerlo'”. En otro pasaje, manda ejecutar al asesino de Saúl'*”. En ambas ocasiones el 
razonamiento seguido por David para obrar de dicha manera es la misma que expone el 
salmo 105: “No toquéis a mis ungidos, ni mal alguno hagáis a mis profetas.”'””, 


La unción en Cristo simboliza el revestimiento con la fuerza del espíritu Santo, 
la consagración a Dios como Rey de los pueblos. 


5.2. La expectación popular 


La esperanza mesiánica surgió a partir del exilio de Babilonia para lograr 
restaurar el reino de Judá bajo el liderazgo de un vástago de la estirpe de David. El 
sufrimiento y la humillación de la dominación extranjera y el exilio forzado de la tierra 
de Israel que tuvieron que soportar los judíos, al final de los tiempos también 
encontrarían su recompensa cuando Dios enviara al Mesías, que vendría a redimirlos y a 
devolverles la soberanía sobre sus tierras. Como vemos, el anhelo por la llegada del 
Ungido se intensificaba notablemente durante períodos de problemas y calamidades. 


El pueblo entendió que en Jesús confluían muchos de los rasgos que esperaban 
tuviera el Mesías, pero no todos. Algunas actitudes y palabras de Jesús no encajaban en 
su idea del Mesías: por una parte, se tenía la idea de que su origen sería misterioso, y sin 
embargo el origen y la familia de Jesús eran conocidos; por otra parte, se esperaba que 
el Mesías fuera un rey poderoso, libertador de Israel... y Él va por otro camino. 
Recordemos las palabras de los discípulos del camino de Emaús!*? y de los apóstoles el 
día de la Ascensión! *”. 


Pero no todos aguardaban la llegada del Mesías con estas ideas. El sentido del 
Reino tenía en el judaísmo contemporáneo a Jesús otra versión distinta: la teológica, en 


105 Cf. Mc. 12, 35-37. 
196 Mc. 14, 61-62. 

197 Cf. Gn. 3, 15. 

108 Tn. 1,29. 

199 Cf. 18. 24, 5-8. 
10 Cf. US. 1, 14-16. 
MM Sal. 105, 15. 

12 Cf Le. 24, 21. 

113 Cf. Hch. 1, 6. 
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la que vivían los pobres de Yahvé —heb. n"1y [“anávim]-. Se trata de la concretización 
de los “pobres de espíritu”*** —heb. >19 ma[anwe ruaj]- de los que nos habla Mateo en 
el «sermón del monte». La pobreza que vivían algunos en comunidades como la de 
Qumrán'** consiste en una actitud espiritual, que conlleva al compromiso existencial. 
La expresión “pobres de espíritu” significa «sometidos humildemente a Dios». Es en 
este sentido en el que Jeremías habla cuando dice que la circuncisión que quiere Yahvé 
es la del corazón, no la de la carne''*. La propia Madre de Jesús es un claro ejemplo de 
vida según la bienaventuranza aludida. 


Sin embargo, la evolución social y religiosa hizo que desapareciese la conciencia 
de solidaridad, y así surgieron dos clases en el pueblo: los humildes y los ricos. Esta 
situación fue denunciada por los libros sapienciales''” y especialmente por los profetas. 


En conclusión, la mayor parte de los sectores populares pensaba que la llegada 
del Mesías traería consigo toda clase de riquezas y bienes materiales, que seguiría el 
camino del éxito socio-político y que triunfaría con la fuerza y el poder; sólo los 
anawim se aproximaron al mesianismo de Jesús. 


5.3. El mesianismo de Jesús 


El proyecto mesiánico que Jesús encarna no es sino la imagen viva de las 
Bienaventuranzas. La mansedumbre de Jesús, por ejemplo, era el secreto de la atracción 
de su Persona. Lo seguían las multitudes, lo querían los niños, atraía a los pecadores, 
consolaba a todos... Su limpieza de corazón transparentaba una vida de santidad, en 
continua comunicación con el Padre, denunciante de toda injusticia, proclamando 
siempre la voluntad divina de amor para con y entre los hombres. 


Jesús, por tanto, vive y propone las Bienaventuranzas como «ley del Reino». 
«Reino de Dios» para Jesús no es un lugar, sino la situación espiritual de aquellos que 
han convertido su corazón, entendido éste como lo más profundo del ser humano, y 
exaltan a Dios como valor absoluto de sus vidas y de sus relaciones con los demás. 


El perfil de Mesías que ofrece Cristo es el de pobre de espíritu, paciente, 
confortador, justo, misericordioso, puro y pacífico. Los teólogos señalan tres puntos 
principales del mesianismo de Jesús: 1%) el Mesías ha venido para cumplir la voluntad 
de Dios; 29) sacia al pueblo con la Palabra y el Pan de Vida; y 3%) instaura la justicia y la 
paz por el camino del servicio y de la entrega a los demás. 


Los discípulos consideraban que Jesús era el Mesías, lo aceptaban y lo seguían 
como tal. Sin embargo, no parecían estar totalmente de acuerdo con su estilo mesiánico. 


Entre otras cosas, no entendían que Jesús les anunciara su muerte. Quizás hubieran 
preferido que se manifestara glorioso tal como lo hizo a Pedro, a Juan y a Santiago''**, 


probablemente en el monte Tabor. Pero Jesús insistía continuamente en que el camino 


MES. 

115 Probablemente se trataba de esenios. Llevaban una vida ascética, llena de medios para alcanzar 
perfección espiritual tales como la soledad y el retiro en el desierto, el silencio, la mortificación y la 
templanza. Sus enseñanzas fundamentales eran el amor a Dios, a la virtud y al prójimo. 

ACE Te DA, 

17 Cf. Pr. 18, 23. 

"Cf. Mt. 17, 1-8. 
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de la gloria tenía que pasar por la cruz: obediencia a la voluntad divina, servicio al 
prójimo y sacrificio fueron signos de su proyecto salvador. 


Al llegar por última vez a Jerusalén, Jesús realizó dos gestos muy significativos 
que le acreditaron definitivamente como Mesías. En primer lugar, aceptó un modesto 
homenaje que le brindaron sus seguidores a las puertas de la ciudad, lo cual hizo que el 
pueblo le reconociera como Rey Pacífico. En segundo lugar, la expulsión de los 
mercaderes del templo lo muestra como Verdadero Guía Espiritual, purificador y 
desenmascarador de la oscura realidad religiosa de Israel. Estos dos hechos junto con las 
respuestas dadas por Cristo a los sacerdotes, escribas y fariseos provocaron la 
indignación en ciertos ámbitos de poder, a los que, por una parte no convenía que se 
desmantelasen estructuras mediante las cuales manejaban fácilmente al pueblo, y por 
otra, les confundía la moral «revolucionaria» de Jesús. 


6. CONCLUSIONES 


El tema central de los libros del Antiguo Testamento constituye el advenimiento 
del Mesías y el establecimiento del Reino de Dios entre los hombres. El objetivo de las 
antiguas profecías consistía en preparar a los judíos, y por medio de ellos a la 
humanidad entera para esa llegada. Por otro lado, los profetas tenían que advertir que la 
tarea del Mesías no solamente consistiría en el mejoramiento de las condiciones 
exteriores de vida; ante todo residiría en su auxilio a los seres humanos para liberarlos 
de los males interiores —el pecado- y para indicarles el camino hacia Dios. 


La historia del Rey Prometido se remonta a los primeros tiempos del judaísmo: 
las profecías de Jacob a Judá!” y de Natán a David'”, en las que se habla de un reino 
eterno que ha de establecerse, y las frecuentes referencias de los Salmos a un rey 
consagrado por Yahvé que vendrá. Yahvé siempre fue identificado en el mundo del 
Antiguo Testamento con la figura de un Rey Todopoderoso. Pero este rey que era 
anunciado por los profetas integraba el concepto hebreo de masíah (= ungido), es decir, 
un rey al estilo de David pero que a la vez tendría un carácter sacerdotal. El Salmo 72 
nos aporta los rasgos principales de este personaje: rey glorioso, defensor de los 
oprimidos, eterno, justo, pacífico, salvador,... 


A raíz del exilio en Babilonia, la imagen de este rey cambió para el pueblo. 
Ahora esperaban con ansia la llegada de alguien que les devolviera el esplendor y la 
soberanía de tiempos pasados, alguien que liberara a Israel. Su origen sería misterioso y 
traería consigo riqueza, bienes materiales, éxito socio-político y triunfaría mediante la 
fuerza y el poder. Sin embargo, no todos pensaban así; los llamados anawim (- pobres 
de Yahvé) vivían esperando a un Mesías de paz que vencería con el amor, la 
humildad, ... Esta actitud espiritual conllevaba un compromiso existencial. 


Y en un momento concreto de la historia de Israel aparece Jesús de Nazaret. 
Precisamente en su tierra, un día en la sinagoga, se aplica una profecía de Isaías: “El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para traer la buena noticia a los 
afligidos. Me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos, la recuperación de la 





119 Cf. Gn. 49, 10. 
1 Cf. 118.7, 12-16. 
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vista a los ciegos, a liberar a los oprimidos, a proclamar un año de gracia de parte del 
Señor.” (Lc. 4, 18-19). Jesús viene con un talante distinto al esperado, al estilo más bien 
de lo que predijeron los antiguos profetas: humilde, paciente, confortador, justo, 
misericordioso, puro, pacífico,... Su misión es cumplir la voluntad de Dios anunciando 
otro tipo de Reino, donde la justicia y la paz serán instauradas por el camino del servicio 
y la entrega a los demás. 


Después de los milagros de Bartimeo, el ciego de Jericó, y de Lázaro, la fama de 
Jesús hace que en su última subida a Jerusalén, su entrada en la ciudad se convierta en 
su manifestación definitiva como Mesías. Desde Betfagé, aldea próxima al Monte de los 
Olivos, parte sobre una borriquilla “... que nadie ha montado aún...” *“, expresión 
utilizada en los Evangelios para destacar la pureza relacionada con los sacrificios. La 
elección no es fortuita: Jesús cabalga sobre un animal que tradicionalmente ha sido 
montura de jueces y reyes!”, Es decir, Jesús, prototipo de humildad, aparece ante el 
pueblo a la usanza real; este binomio realeza (poder)—humildad (mansedumbre), 
aparentemente contradictorio a los ojos de los hombres, apunta a un personaje divino 
(perfección). Los mantos y las ramas de árboles que la gente extiende por el camino 
forman la alfombra de recibimiento a un rey victorioso, y los ramos de palmas agitados 


por el pueblo simbolizan triunfo. Algunos, guiados por la emoción, le gritan hoshi 'ah 
123 
a 


» 121 


nn —aram. ráseare = sálvanos, te lo rogamos—; otros lo reconocen como Mesías 
(“¡Bendito el que viene en nombre del Señor!” y Rey (*... el Rey... 2); “¡El Rey 
de Israel!”*%... Un rey prefigurado en el arca de la alianza e imagen de una nueva 
alianza de Dios con los hombres, que se encamina en procesión hacia el templo (Sión o 
Jerusalén) en medio de un clima solemne y festivo, entre alabanzas y vítores. 


Pero al igual que ocurrió esto, el mismo pueblo, días más tarde y manipulado por 
el sanedrín en la persona de la mayoría de los sacerdotes, ancianos y escribas, rechazaba 
al Mesías Jesús y lo condenaba a muerte, que ejecutarían los romanos. Todo esto, ya 
anunciado por los profetas, sucedió para que se cumplieran las Escrituras — 
parafraseando a Mateo—, aunque la dureza de corazón del pueblo judío presionado por 
sus dirigentes y la esperanza de llegada de otro tipo de mesías, le impidió ver la Luz 
Verdadera. 


Tras la Muerte de Jesús, los discípulos andaban confundidos y aún no entendían 
qué clase de Mesías era: “Nosotros esperábamos que sería él el que iba a liberar a 
Israel did: “Señor, ¿es en este momento cuando le vas a restablecer el Reino a 
Israel? ”*%. Está claro que no habían comprendido nada; en vez de establecimiento del 
reino mesiánico esperan una restauración temporal de la realeza davídica, que les diera 
la independencia y la gloria tan ansiadas como nación. 


Posteriormente, la experiencia del Resucitado y la acción del Espíritu Santo 
hicieron madurar espiritualmente y confirmaron en la fe cristiana a los apóstoles y 


11 Mc. 11, 2; Le. 19, 30. 

122 Cf. Je. 5, 9-10. 

123 Cf. Mt. 21, 9; Mc. 11, 9-10; Jn. 12, 13. 

124 Mt, 21, 9; Mc. 11, 10; Lc. 19, 38; Jn. 12, 13. 
125 Tc. 19, 38. 

126 Tn. 12, 13. 

1271 c.24, 21. 

128 Hch. 1, 6. 
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discípulos, que reconocieron en aquel Jesús de Nazaret al que trataron al Mesías 
verdadero, y un Mesías vivo entre ellos, Simiente y Cabeza de la Iglesia. 


A pesar de que Pedro proclamó la realeza mesiánica de Jesús ante el pueblo de 
Dios —“Sepa, pues, con certeza todo Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a ese 
Jesús a quien vosotros habéis crucificado”*”-, hoy en día, el pueblo judío sigue 
esperando al Mesías. Quizás, aunque los profetas anunciaron desde los tiempos antiguos 
la venida del Ungido, el pueblo de Israel no supo entender los matices particulares que 
iba a tener esta figura: era tan tensa e insoportable la situación de injusticia social y de 
opresión nacional, que su mentalidad no creció al mismo tiempo que la interpretación 
profética, y pusieron más bien sus esperanzas en un líder político que en un liberador 
espiritual. A imagen de la experiencia histórica de la emancipación de Egipto, tal vez 
tenían puestas sus expectativas en que, llegado el momento oportuno, Yahvé les 
proporcionaría un jefe al estilo de Moisés, que los motivaría para luchar e intervendría 
directamente en caso de que surgieran dificultades. No alcanzaron la madurez espiritual 
suficiente o su dureza de corazón les impidió ver que la Verdad los haría libres“, y que 
el nuevo Reino predicado por Jesús era el germen de todos los demás cambios, si todos 
cambiamos en nuestro interior. 


De todas formas, Jesús cumplió la esperanza mesiánica de Israel en su triple 
función de sacerdote, profeta y rey. Como nos comenta San Ireneo, en el nombre de 
«Cristo» está sobre entendido el que ha ungido (el Padre), el que ha sido ungido (el 
Hijo) y la unción misma con la que ha sido ungido (en el Espíritu). Jesús reveló el 
auténtico contenido de su realeza mesiánica en la identidad trascendente del Hijo del 
hombre, “que ha bajado del cielo”***, a la vez que en su misión redentora como Siervo 
Sufriente: “el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida 
como rescate por muchos. e 


Acaso nosotros, inundados por el mensaje del Mesías y partícipes por nuestro 
bautismo de su triple condición sacerdotal, profética y real, estamos llamados a ser 
pequeños mesías en nuestro entorno. Ya lo dice San Cipriano: el cristiano está 
emplazado a ser otro Cristo'””. Es la llamada que Dios hace a los hombres de todos los 
tiempos para transformar con las palabras —fe— y el testimonio —obras— este mundo 
conforme a su voluntad. Y es, asimismo, la misión encomendada por el Cristo a la 
Iglesia: “1d, pues, y haced discípulos a todas las gentes... ** 


Para nosotros, los cristianos, Jesús se manifestó como Rey-Mesías en su Entrada 
Triunfal en Jerusalén, recibido por los niños y los humildes de corazón. Este hecho que 
conmemoramos todos los años simboliza la venida del Reino que Jesús presentó con su 
doctrina y sobre todo llevó a cabo por su Muerte y Resurrección... Un Reino que es la 
situación espiritual de los que convierten su corazón día a día para exaltar a Dios como 
fundamento de sus vidas y de sus relaciones con los demás. Jesús dijo: *“... el Reino de 
Dios está dentro de vosotros. ” **; dispongámonos para vivirlo y llevarlo a todos. 


122 Heh. 2, 36. 

150 Cf. Jn. 8, 32. 

1 Jn. 3, 13. Cf . Jn. 6, 62; Dn. 7, 13. 
182 Mt, 20, 28; cf. Is. 53, 10-12. 

183 <«Christianus alter Christus”. 

154 Mt. 28, 19. 

B5T e. 17,21. 
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